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Capítulo 37
”La Profecía Perdida”

Los pies de Harry pegaron en el sólido suelo otra vez; sus rodillas se doblaron un poco y la cabeza del mago de oro cayó con una resonante clunk en el suelo. El miro alrededor y vio que había llegado a la oficina de Dumbledore.
Todo parecía haberse reparado por si mismo durante la ausencia del director. Los delicados instrumentos de plata estaban parados otra vez sobre las mesas, soplando y zumbando serenamente. Los retratos de los directores y las directoras estaban cabeceando en sus marcos, recostados en sus sillones o sobre el borde de sus retratos. Harry miro a través de la ventana. Había una fría línea de verde pálido a lo largo del horizonte: El amanecer se estaba acercando.
El silencio y la calma, se rompían solo por el ocasional gruñido o resuello de un retrato dormido, era insoportable para el. Si lo que estaba alrededor de el hubiese podido reflejar los sentimientos dentro de el, los retratos estuvieran gritando de dolor. El camino alrededor de la quieta, hermosa oficina, respirando agitadamente, tratando de no pensar. Pero el tenia que pensar... No había escape...
Era su culpa que Sirius hubiese muerto; era su culpa. Si el, Harry, no hubiese sido lo suficientemente estupido para caer en el truco de Voldemort, si el no hubiese estado tan convencido de que lo que había visto en sus sueños era real, si el hubiese abierto su mente a la posibilidad de que Voldemort estaba, como Hermione había dicho, inclinándose al amor de Harry por jugar a ser el héroe...
Era insoportable, el no quería pensar en eso, el no podía soportarlo... había un terrible hueco dentro de el que el no quería sentir o examinar, el oscuro hueco donde Sirius había estado, donde Sirius había desaparecido. El no quería tener que estar solo con el gran, silencioso espacio, el no podía soportarlo -
Un retrato detrás de el dio un particular sonoro ronquido, y una fría voz dijo, "Ah... Harry Potter..."
Phineas Nigellus dio una largo bostezo, estirando sus brazos mientras examinaba a Harry con sus perspicaces y pequeños ojos.
"Y que te trae aquí en tempranas horas de la mañana?" dijo Phineas. "Esta oficina se supone que esta prohibida a todos excepto al correcto director. O Dumbledore te ha mandado aquí? Oh, no me digas..."
El dio otro estremecedor bostezo. "Otro mensaje para mi inútil tataranieto?"
Harry no podía hablar. Phineas Nigellus no sabía que Sirius había muerto, pero Harry no podía decirle. Decirlo en voz alta sería hacerlo final, absoluto, irremediable.
Unos pocos más retratos se habían movido ahora. El terror de ser interrogado hizo que Harry cruzara la habitación y alcanzara el pomo de la puerta.
No giro. Estaba cerrada.
"Espero que esto signifique," dijo un mago corpulento, con nariz roja colgado en la pared detrás del escritorio de Dumbledore, "que Dumbledore volverá pronto con nosotros?"
Harry giro. El mago estaba inspeccionándolo con gran interés.
Harry asintió. El tiro de nuevo del pomo de la puerta detrás de su espalda, pero permaneció inmovible.
"Oh bien", dijo el mago. "Ha estado muy aburrido sin el, muy aburrido en verdad."
El se sentó sobre un silla en forma de trono en donde el había estado pintando y sonriendo favorablemente hacia Harry.
"Dumbledore piensa muy bien de ti, como estoy segura tu sabes", el dijo confortablemente. "Oh si. Te tiene una gran estima."
La culpa lleno el hueco del pecho de Harry como un mounstroso, pesado parásito retorciéndose. Harry no podía soportar esto, el no podía soportar mas ser Harry... Nunca se había sentido tan atrapado dentro de su propia cabeza y cuerpo, nunca deseo tan intensamente que el pudiera ser alguien mas - quien sea - otro...
La vacía chimenea ardió en llamas verde esmeralda, haciendo que Harry se alejara de la puerta, mirando al hombre dando vueltas dentro de la chimenea.
Mientras la alta forma de Dumbledore se desenvolvía del fuego, los magos y las brujas en las paredes alrededor se despertaban. Muchas de ellas daban llantos de bienvenida.
"Gracias," decía Dumbledore suavemente.
El no miro a Harry al principio, pero camino a la percha a lado de la puerta y saco, de un bolsillo dentro de su túnica, al pequeño, feo, sin alas Fawkes, al cual puso gentilmente en la bandeja de suaves cenizas debajo del poste de oro donde el crecido Fawkes usualmente estaba parado.
"Bueno, Harry," dijo Dumbledore, volteándose finalmente del pájaro bebé, "estarás complacido al oír que ninguno de tus compañeros estudiantes va a sufrir un daño duradero por los eventos de esta noche."
Harry trato de decir "Bien," pero ningún sonido salio. Para el parecía que Dumbledore estaba recordándole los daños que había causado por sus acciones esta noche, y aunque Dumbledore estaba mirándolo directamente, y aunque su expresión fuera mas bien amable que acusadora, Harry no pudo mirarlo a los ojos.


  
"Madam Pomfrey esta arreglando a todos ahora mismo," dijo Dumbledore. "Nymphadora Tonks quizás necesite pasar un poco de tiempo en San Mungo, pero parece que se va a recuperar completamente."
Harry se contento a si mismo asintiendo mirando a la alfombra, la cual se estaba encendiendo mientras afuera el cielo se estaba poniendo pálido. El estaba seguro que todos los retratos alrededor del cuarto estaban escuchando atentamente a cada palabra que Dumbledore hablaba, preguntándose donde Dumbledore y Harry habían estado y por que estaban lastimados,
"Se como te sientas, Harry," dijo Dumbledore muy calmado.
"No, no lo sabe," dijo Harry, y su voz de repente se volvió alta y fuerte. El enojo salio dentro de el. Dumbledore no sabía nada acerca de sus sentimientos.
"Ya ves, Dumbledore?" dijo Phineas Nigellus maliciosamente. "Nunca trates de entender a los alumnos. Ellos lo odian. Ellos prefieren ser trágicamente mal entendidos, sumergirse en su propia pena, derramar en su propia - "
"Eso es suficiente, Phineas," dijo Dumbledore.
Harry se volteo de espaldas a Dumbledore y miro determinadamente a afuera de la ventana de enfrente. El podía ver el estadio de Quidditch en la distancia. Sirius había aparecido ahí una vez, disfrazado como un peludo perro negro, para que el pudiera ver a Harry jugar... El había venido probablemente a ver si Harry era tan bueno como James había sido... Harry nunca le había preguntado...
"No hay vergüenza en lo que estas sintiendo, Harry," dijo la voz de Dumbledore. "Al contrario... el hecho de que puedas sentir dolor como este es tu mas grande fuerza."
Harry sintió que el enojo lo lamía por dentro, ardiendo en el terrible vació, sintiendo el deseo de dañar a Dumbledore por su tranquilidad y sus vacías palabras.
"Mi mas grande fuerza, cierto?" dijo Harry, su voz temblaba mientras miraba afuera al estadio de Quidditch, no prestándole mas atención. "Usted no tiene una pista... Usted no sabe..."
"Que es lo que no se?" pregunto calmadamente Dumbledore.
Era demasiado. Harry se volteo, temblando de rabia.
"No quiero hablar de como me siento, de acuerdo?"
"Harry, sufrir así demuestra que tu sigues siendo un hombre! Este dolor es parte de ser un ser humano - "
"ENTONCES - NO - QUIERO - SER - UN - HUMANO!"
Harry rugió, y alcanzo uno de los delicados instrumentos de plata de la mesa a lado de el y lo lanzo a través de la habitación. Se rompió en cientos de pequeños pedazos contra la pared. Varios de los retratos dejaron salir gritos de enojo y miedo, y el retrato de Armando Dippet dijo, "De verdad!" .
"NO ME IMPORTA!" Harry les grito, agarrando un lunatoscopio y arrojándolo dentro de la chimenea. "HE TENIDO SUFICIENTE, HE VISTO SUFICIENTE, ME QUIERO IR, QUIERO QUE TERMINE, YA NO ME IMPORTA - "
El alcanzo la mesa donde el instrumento de plata había estado parado y la tiro también. Se rompió en pedazos en el suelo y las patas rodaron en diferentes direcciones.
"Si te importa," dijo Dumbledore. El no se había inmutado o había hecho un solo movimiento para impedir que Harry demoliera su oficina. Su expresión era calmada, casi indiferente. "Te importa tanto que sientes como si sangraras hasta la muerte con del dolor".
"YO - NO!" Harry grito, tan fuerte que sintió que su garganta se desgarraría, y por un segundo el quería lanzarse sobre Dumbledore romperlo también; Hacer pedazos esa calmada vieja cara, sacudirlo, herirlo, hacerlo sentir alguna pequeña parte del horror dentro de Harry.
"Oh si, tu si," dijo Dumbledore, aun mas calmado. "Tu ahora has perdido a tu madre, tu padre, y la cosa mas cercana a una padre que has conocido. Claro que te importa."
"USTED NO SABE COMO ME SIENTO!" Harry rugió. "USTED - PARADO AHI - USTED - "
Pero las palabras ya no eran suficientes, romper cosas no ayudaba mas. El quería correr, el quería seguir corriendo y nunca mirar atrás, el quería estar en cualquier lado en donde no pudiera ver esos ojos claros azules mirándolo, esa odiosa calmada vieja cara. Se volteo sobre sus talones y corrió a la puerta, alcanzo el pomo de la puerta otra vez, y tiro de ella.
Pero la puerta no abrió.
Harry se volteo a Dumbledore.
"Déjame salir," dijo. Estaba temblando de la cabeza a los pies.
"No" dijo simplemente Dumbledore.
Por unos segundos se miraron uno al otro,
"Déjame salir," Harry dijo otra vez.
"No," repitió Dumbledore.
"Si no me deja - si me deja aquí - si no me deja - "
"De cualquier modo continua destruyendo mis posesiones," dijo Dumbledore serenamente. "En mi opinión tengo demasiadas."
El camino alrededor de su escritorio y se sentó detrás de el, mirando a Harry.
"Déjame salir," dijo Harry otra vez, en una voz fría y casi tan calmada como la de Dumbledore.
"No hasta que haya dicho lo que tengo que decir," dijo Dumbledore.
"Usted - usted piensa que quiero - usted piensa que me importa - NO ME IMPORTA LO QUE TENGA QUE DECIR!" Harry rugió. "No quiero oír nada de lo que tenga que decir!"
Harry rugió, y alcanzo uno de los delicados instrumentos de plata de la mesa a lado de el y lo lanzo a través de la habitación. Se rompió en cientos de pequeños pedazos contra la pared. Varios de los retratos dejaron salir gritos de enojo y miedo, y el retrato de Armando Dippet dijo, "De verdad!" .
"NO ME IMPORTA!" Harry les grito, agarrando un lunatoscopio y arrojándolo dentro de la chimenea. "HE TENIDO SUFICIENTE, HE VISTO SUFICIENTE, ME QUIERO IR, QUIERO QUE TERMINE, YA NO ME IMPORTA - "
El alcanzo la mesa donde el instrumento de plata había estado parado y la tiro también. Se rompió en pedazos en el suelo y las patas rodaron en diferentes direcciones.
"Si te importa," dijo Dumbledore. El no se había inmutado o había hecho un solo movimiento para impedir que Harry demoliera su oficina. Su expresión era calmada, casi indiferente. "Te importa tanto que sientes como si sangraras hasta la muerte con del dolor".
"YO - NO!" Harry grito, tan fuerte que sintió que su garganta se desgarraría, y por un segundo el quería lanzarse sobre Dumbledore romperlo también; Hacer pedazos esa calmada vieja cara, sacudirlo, herirlo, hacerlo sentir alguna pequeña parte del horror dentro de Harry.
"Oh si, tu si," dijo Dumbledore, aun mas calmado. "Tu ahora has perdido a tu madre, tu padre, y la cosa mas cercana a una padre que has conocido. Claro que te importa."
"USTED NO SABE COMO ME SIENTO!" Harry rugió. "USTED - PARADO AHI - USTED - "
Pero las palabras ya no eran suficientes, romper cosas no ayudaba mas. El quería correr, el quería seguir corriendo y nunca mirar atrás, el quería estar en cualquier lado en donde no pudiera ver esos ojos claros azules mirándolo, esa odiosa calmada vieja cara. Se volteo sobre sus talones y corrió a la puerta, alcanzo el pomo de la puerta otra vez, y tiro de ella.
Pero la puerta no abrió.
Harry se volteo a Dumbledore.
"Déjame salir," dijo. Estaba temblando de la cabeza a los pies.
"No" dijo simplemente Dumbledore.
Por unos segundos se miraron uno al otro,
"Déjame salir," Harry dijo otra vez.
"No," repitió Dumbledore.
"Si no me deja - si me deja aquí - si no me deja - "
"De cualquier modo continua destruyendo mis posesiones," dijo Dumbledore serenamente. "En mi opinión tengo demasiadas."
El camino alrededor de su escritorio y se sentó detrás de el, mirando a Harry.
"Déjame salir," dijo Harry otra vez, en una voz fría y casi tan calmada como la de Dumbledore.
"No hasta que haya dicho lo que tengo que decir," dijo Dumbledore.
"Usted - usted piensa que quiero - usted piensa que me importa - NO ME IMPORTA LO QUE TENGA QUE DECIR!" Harry rugió. "No quiero oír nada de lo que tenga que decir!" 
  
-Lo harás –dijo Dumbledore tranquilamente.- Porque no estás ni siquiera cerca de lo enfadado que deberías estar conmigo. Si me vas a atacar, como sé que estás cerca de hacerlo, me gustaría tenerlo ganado a conciencia.

-¿De qué estás hablando?

-Es mi culpa que Sirius muriese –dijo Dumbledore claramente.- O debería decir, casi toda la culpa. No seré tan arrogante como para reclamar responsabilidades de todos. Sirius era un hombre valiente, listo y energético, y tales hombres no suelen contentarse sentados en casa escondiéndose mientras piensan que otros están en peligro. No obstante, tú no deberías haber creído por un instante que había alguna necesidad de que fueras al Departamento de Misterios esta noche. Si hubiera sido sincero contigo, Harry, como debería haberlo sido, tú habrías sabido hace mucho tiempo que Voldemort podría intentar y atraerte al Departamento de Misterios, y tú nunca habrías sido persuadido de ir allí esta noche. Y Sirius no habría tenido que ir tras de ti. Esa culpa recae en mí, sólo en mí.

Harry aún tenía su mano sobre el pomo de la puerta pero no estaba atento a eso. Estaba mirando a Dumbledore, respirando dificultosamente, escuchando todavía apenas entendiendo lo que estaba oyendo.

-Por favor, siéntate. –dijo Dumbledore. No era una orden, era una petición.

Harry titubeó, entonces caminó lentamente atravesando la habitación ahora llena de basura, con cristales y trozos plateados por el suelo, y cogió el sitio de delante del escritorio de Dumbledore.

-A ver si lo entiendo –dijo Phineas Nigellus despacio desde la izquierda de Harry- ¿Mi tátara-tátara-nieto, el último de los Black, está muerto?

-Sí, Phineas –dijo Dumbledore.

-No me lo creo –dijo Phineas bruscamente.

Harry giró su cara a tiempo de ver a Phineas yéndose de su retrato y supo que había ido a visitar su otro cuadro en Grimmauld Place. El caminaría, quizás, de retrato en retrato, llamando a Sirius por toda la casa... 
  
-Harry, te debo una explicación –dijo Dumbledore- Una explicación de un error de un hombre viejo. Ahora que veo lo que he hecho y lo que no con respecto a ti, tiene todas las características de los defectos de la edad. Los jóvenes no podéis saber cómo la edad piensa y siente. Pero los hombres viejos son culpables si olvidan lo que era ser joven... y yo parezco haberlo olvidado recientemente...

El Sol estaba subiendo ahora correctamente; había un borde de un naranja deslumbrante visible por encima de las montañas y el cielo sobre él estaba blanco y brillante. La luz cayó sobre Dumbledore, sobre el color plateado de sus cejas y su barba, sobre las arrugas limpias de su cara.

-Creí, hace quince años –dijo Dumbledore- cuando vi la cicatriz en tu frente, lo que esta podría significar. Supuse que podría ser la señal de una conexión forjada entre tú y Voldemort. 
  
-Esto ya me lo había dicho antes, profesor –dijo Harry rotundamente. No le importaba ser grosero. No le importaba nada lo más mínimo.

-Sí –dijo Dumbledore excusándose- Sí, pero verás... es necesario empezar con tu cicatriz. Para que llegara a ser aparente, poco después de que regresaras al mundo mágico, que yo estaba en lo cierto, tu cicatriz estuvo dándote advertencias cuando Voldemort estaba cerca de ti o cuando se sentía lleno de poder.

-Lo sé –dijo Harry cansinamente.

-Y esa habilidad tuya (para detectar la presencia de Voldemort, incluso cuando está oculto, y saber lo que está sintiendo cuando sus emociones están exaltadas) ha llegado a ser más y más pronunciada desde que ha recuperado su cuerpo y todos sus poderes.

Harry no se molestó en asentir. Ya sabía todo eso.

-Más recientemente –dijo Dumbledore- Me preocupé porque Voldemort podría darse cuenta de que esta conexión entre vosotros existe. Y en efecto, hubo un tiempo que entraste tan lejos en su mente y sus pensamientos, que él sintió tu presencia. Estoy hablando, por supuesto, de la noche en la que presenciaste el ataque al Señor Weasley. 
  
-Sí, Snape me lo dijo –masculló Harry.

-El profesor Snape, Harry –corrigió Dumbledore suavemente- Pero, ¿no te preguntaste por qué no era yo el que te explicaba todo esto? ¿Por qué no te enseñaba yo Oclumancia? ¿Por qué no te había mirado en absoluto durante meses?

Harry levantó la mirada. Ahora podía ver que Dumbledore parecía triste y cansado.

-Sí –dijo Harry entre dientes- Sí, me lo he preguntado.

-Verás –continuó Dumbledore- Creí que no podía pasar mucho tiempo antes de que Voldemort intentase forzar sus pensamientos en tu mente, manipularte y mal aconsejar tus pensamientos, y yo no estaba ansioso por darle más incentivos para hacerlo. Estaba seguro de que si se daba cuenta de que nuestra relación era (o había sido alguna vez) más cercana que la de un alumno y un director, él aprovecharía esa oportunidad para usarte como medio con el fin de espiarme. Tenía miedo de los usos que podría darte, de la posibilidad de que te poseyera. Harry, creo que tenía razón al pensar que Voldemort habría hecho uso de ti de tal manera. En aquellas raras ocasiones que teníamos contacto cercano, creí que veía una sombra de él agitándose en el fondo de tus ojos... 
  
Harry recordaba el sentimiento, como si una serpiente aletargada se hubiese levantado en él, lista para atacar, en aquellos momentos en que él y Dumbledore habían tenido contacto visual.

-El propósito de Voldemort de poseerte, como demostró esta noche, no habría sido mi destrucción. Habría sido la tuya. Él esperaba, cuando te poseyó un poco hace algún tiempo, que yo te sacrificaría con la esperanza de matarlo a él. Como ves, he estado intentando distanciarme de ti, para protegerte Harry. Un error de hombres viejos...

Él suspiró profundamente. Harry estaba dejando que las palabras le envolvieran. Habría estado tan interesado en saber eso unos meses atrás, pero ahora eso era insignificante comparado con el enorme abismo dentro de él que era la muerte de Sirius; nada de eso importaba...

-Sirius me dijo que sentías a Voldemort vivo dentro de ti la noche que tuviste la visión del ataque del señor Weasley. Supe por primera vez que mis peores temores eran ciertos: Voldemort se había dado cuenta de que podía usarte. En un intento de armarte contra los asaltos de Voldemort, arreglé las lecciones de Oclumancia con el Profesor Snape.

Dumbledore hizo una pausa. Harry miró la luz del sol, que estaba deslizándose lentamente por la brillante superficie del escritorio de Dumbledore, iluminando un bote de tinta plateado y una magnífica pluma roja. Harry podría decir que los retratos alrededor de ellos estaban despiertos y escuchando absortos la explicación de Dumbledore; podía escuchar el movimiento de las ropas, el ligero aclarar de una garganta. Phineas Nigellus aún no había vuelto… 
  
-El profesor Snape descubrió –resumió Dumbledore- que habías estado soñando con la puerta del Departamento de Misterios durante meses. Voldemort, por supuesto, había estado obsesionado con la posibilidad de escuchar la profecía desde el instante en que recuperó su cuerpo; y como él se concentraba en esa puerta, eso hiciste tú, aunque no sabías lo que significaba. Y entonces viste a Rockwood, que trabajaba en el Departamento de Misterios antes de su arresto, diciéndole a Voldemort que nosotros lo habíamos sabido todo; que las Profecías guardadas en el Ministerio de Magia están duramente protegidas. Sólo las personas a las que hacen referencia pueden cogerlas de las estanterías sin caer en la locura: en este caso, o Voldemort tendría que entrar al Ministerio y arriesgarse él mismo a lo último, o tú tendrías que cogerla para él. Llegó a ser un problema de tanta urgencia, que tú deberías dominar la Oclumancia.

-Pero no lo hice, -refunfuñó Harry. Lo dijo en voz alta intentando aliviar el peso de la muerte y la culpa dentro de él: una confesión seguramente debería calmar algo de la terrible presión que apretaba su corazón.- No lo practiqué, no me molesté, pude haber hecho que parasen esos sueños, Hermione siguió diciéndome que lo hiciera, si lo hubiera hecho, el no habría podido enseñarme adónde ir, y Sirius no habría... Sirius no habría...

Algo estaba apareciendo en el interior de la cabeza de Harry: la necesidad de justificarse, de explicarse.

-Intenté comprobar que él realmente había cogido a Sirius, fui a la oficina de Umbridge, ¡hablé con Kreacher en el fuego y él dijo que Sirius no estaba allí, que se había ido! 
  
Kreacher mintió –dijo Dumbledore con calma- Tú no eres su amo, podría mentirte sin la necesidad incluso de castigarse luego a sí mismo. La intención de Kreacher era que tú fueses al Ministerio de Magia.

-Él... ¿él me mandó a propósito?

-Oh, sí. Kreacher, me temo, que ha estado sirviendo a más de un amo durante meses.

-¿Cómo? –Dijo Harry mirándolo sin comprender- No ha estado fuera de Grimmauld Place desde hace años.

-Kreacher aprovechó su oportunidad un poco antes de Navidad –dijo Dumbledore- cuando Sirius, aparentemente, le gritó “fuera”. Él le tomó a Sirius la palabra e interpretó esto como una orden para salir de la casa. Acudió al único miembro de la familia Black por el que había tenido algún respeto... la prima de Sirius, Narcisa, hermana de Bellatrix y esposa de Lucius Malfoy.

-¿Cómo sabe todo esto? –dijo Harry. Su corazón estaba latiendo apresuradamente. Se sintió débil. Recordó su preocupación acerca de la ausencia de Kreacher alrededor de Navidad, recordó encontrarlo en el ático otra vez... 
  
-Kreacher me lo dijo esta noche –dijo Dumbledore- Verás, cuando le diste al profesor Snape aquella enigmática advertencia, se dio cuenta de que habías tenido una visión de Sirius atrapado en el interior del Departamento de Misterios. Él, como tú, intentó contactar a Sirius primero. Debería explicarte que los miembros de la Orden del Fénix tienen métodos más fiables de comunicación que el fuego en el despacho de Dolores Umbridge. El profesor Snape se encontró con que Sirius estaba vivo y seguro en Grimmauld Place. Sin embargo, cuando no volvías de tu visita al Bosque Prohibido con Dolores Umbrigde, creció la preocupación en él de que tú todavía creías que Sirius era un prisionero de Lord Voldemort. Entonces alertó a ciertos miembros de la Orden a la vez.

Dumbledore dio un gran suspiro y continuó:
-Alastor Moody, Nymphadora Tonks, Kingsley Shacklebolt y Remus Lupin estaban en el cuartel general cuando fueron contactados. Todos acordaron ir en tu ayuda. El profesor Snape pidió que Sirius se quedase atrás, porque él necesitaba que alguien se quedase en el cuartel general para decirme a mí lo que había pasado, por si yo llegaba justo en ese momento. Entretanto él, el profesor Snape, intentaría buscarte en el bosque.
Pero Sirius no quería quedarse atrás mientras los otros iban a buscarte. Él le dejó a Kreacher la tarea de decirme lo que había pasado. Y es por eso que cuando llegué a Grimmauld Place, un poco después de que los demás hubiesen ido al Ministerio, fue el elfo el que me dijo (riendo cerca de reventar) adónde había ido Sirius.

-¿Estaba riéndose? –preguntó Harry en una voz apagada. 
  
-¡NO HABLES DE SIRIUS ASÍ! –gritó Harry.

Estaba sobre sus pies otra vez, furioso, preparado para saltar hacia Dumbledore, que claramente no había entendido a Sirius en nada, lo valiente que era, lo mucho que había sufrido...

-¿Qué hay de Snape? –Escupió Harry- No estás hablando acerca de él, ¿no es así? Cuando le dije que Voldemort tenía a Sirius, se burló de mí como usualmente hace.

-Harry, sabes que el profesor Snape no tenía otra elección que fingir que no te tomaba en serio delante de Dolores Umbridge –dijo Dumbledore sin apartar la vista- Pero como ya te he explicado, informó a la Orden tan pronto como le fue posible acerca de lo que tú habías dicho. Fue él quien dedujo adónde habías ido cuando no volvías del bosque. Fue él, también, quien le dio a la profesora Umbridge falso Veritaserum cuando ella estaba intentando forzarte para que le dijeses el paradero de Sirius.

Harry no tuvo eso en cuenta. Sentía una salvaje satisfacción echándole la culpa a Snape, parecía ser más fácil para su sentimiento de terrorífica culpabilidad, y quería escuchar que Dumbledore estaba de acuerdo con él.

-Snape – Snape  – provocó a Sirius acerca de estar seguido en casa – él le dio a entender que era un cobarde.

-Sirius era lo suficiente mayor y listo como para permitir que burlas tan pobres como esa le hirieran. –dijo Dumbledore. 
  
-¡Snape paró de darme clases de Oclumancia! –Gruñó Harry- ¡Me echó de su despacho!

-Estoy al tanto de ello –dijo Dumbledore resoplando- Ya te he dicho que fue un error por mi parte no darte yo esas clases, aunque estoy seguro, al mismo tiempo, que nada podría haber sido más peligroso que abrir tu mente incluso más a Voldemort en mi presencia.

-Snape lo volvió peor, mi cicatriz siempre me dolía más después de las clases con él –Harry se acordó de lo que pensaba Ron acerca de las clases y continuó por ese camino- ¿Cómo sabes que él no intentaba llevarme directo hacia Voldemort, hacer más fácil para él el entrar en mí?

-Confío en Severus Snape –dijo Dumbledore simplemente- pero, olvidé otro error típico de los hombres viejos, que algunas heridas corren demasiado limpias por la cicatriz. Pensé que el profesor Snape podría vencer sus sentimientos hacia tu padre, me equivoqué.

-Pero eso está bien, ¿no? –gritó Harry, ignorando las caras escandalizadas y los susurros desaprobadores de los retratos de la pared- ¿Está bien que Snape odie a mi padre, pero no está bien que Sirius odie a Kreacher?

-Sirius no odiaba a Kreacher –dijo Dumbledore- Lo consideraba como un sirviente no digno de mucho interés o atención. La indiferencia y el abandono a veces hacen mucho más daño que el total desagrado... la fuente que destruimos anoche dijo una mentira. Nosotros los magos hemos tratado mal y abusado de nuestros compañeros por demasiado tiempo, y ahora estamos obteniendo nuestra recompensa. 
  
-ENTONCES SIRIUS SE MERECE LO QUE CONSIGUIÓ, ¿NO ES ASÍ? –gritó Harry.

-Yo no he dicho eso, tampoco me oirás nunca decirlo –replicó Dumbledore suavemente- Sirius no era un hombre cruel, era muy amable para los elfos domésticos en general. No le tenía cariño a Kreacher porque era un recuerdo de la vida en la casa que Sirius había odiado.

-¡Sí que lo odiaba! –dijo Harry, su voz a un ritmo endemoniado, dándole la espalda a Dumbledore y alejándose. El sol era brillante dentro de la habitación ahora, y los ojos de todos los cuadros lo seguían mientras caminaba, sin darse cuenta de lo que estaba haciendo, sin ver el despacho en absoluto.- ¡Le hiciste quedarse quieto en aquella casa y él lo odiaba, por eso quería salir de allí anoche!

-Estaba intentando mantener a Sirius con vida –dijo Dumbledore con calma.

-¡A la gente no le gusta estar encerrada! –dijo Harry furioso, volviendo contra él- tú me lo hiciste a mí todo el verano pasado.

Dumbledore cerró sus ojos y enterró su cabeza en sus manos de largos dedos. Harry lo vio, pero esa inusitada señal de agotamiento, o de tristeza, o lo que fuera por parte de Dumbledore no lo calmó. Al contrario, se sintió incluso más enfadado de que Dumbledore estuviese dando signos de debilidad. No tenía asunto estar débil cuando Harry quería ponerse rojo de furia y atacarle. 
  
Dumbledore bajó sus manos y miró a Harry a través de sus gafas de media-luna.

-Es hora –dijo- de decirte lo que debería haberte dicho hace cinco años, Harry. Por favor siéntate. Te lo voy a contar todo. Sólo te pido un poco de paciencia. Tendrás tu oportunidad de estar furioso conmigo –de hacer lo que quieras- cuando yo haya terminado.

Harry le lanzó una mirada desafiante por un momento, luego se dejó caer de nuevo en la silla en frente de Dumbledore y esperó.

Dumbledore miró por un momento las soleadas superficies a través de la ventana, luego volvió a mirar a Harry y dijo:
-Hace cinco años llegaste a Hogwarts, Harry, entero y seguro, como yo había planeado y pretendido. Bueno, no tan entero. Habías sufrido. Yo sabía que lo harías cuando te dejé en la puerta de tus tíos. Sabía que te estaba condenando a diez oscuros y difíciles años.

Hizo una pausa. Harry no dijo nada.

-Podrías preguntar, y con razón, por qué tuvo que ser así. ¿Por qué no podía alguna familia de magos adoptarte? Muchos lo habrían hecho más que complacidos, habría sido un honor y habrían disfrutado con adoptarte como a un hijo.
Mi respuesta es que mi prioridad era mantenerte con vida. Estabas en más peligro que nadie, pero yo me di cuenta. Voldemort había sido desbancado unas horas antes, pero sus seguidores (y muchos de ellos eran incluso tan terribles como él) estaban todavía, y mucho, enfadados, desesperados y violentos. Y yo tenía que tomar mi decisión considerando también los años que quedaban por delante. ¿Creí que Voldemort se había ido para siempre? No. Sabía que podrían pasar diez, veinte o cincuenta años antes de que él volviese, pero estaba seguro de que así lo haría, y estaba seguro también, conociéndolo como lo conozco, de que no descansaría hasta verte muerto. 
  
-Sabía que el nivel de magia de Voldemort es quizás más extenso que el de cualquier mago vivo. Sabía que incluso mis hechizos más complejos y poderosos no era probable que fuesen invencibles si él volvía con su poder completo.

-Pero sabía también, donde era débil Voldemort. Por eso tomé mi decisión. Estarías protegido por una antigua magia que él conoce, a la que desprecia, y a la que además, siempre ha desestimado, para su precio. Estoy hablando, por supuesto, del hecho de que tu madre murió para salvarte. Ella te dio una protección para siempre que él no esperaba, una protección que corrió por tus venas hasta estos días. Puse mi confianza, además, en la sangre de tu madre. Te entregué a su hermana, el único pariente que le quedaba.

-Ella no me quiere –dijo Harry de repente- No me da un maldito...

-Pero ella te acogió –dijo Dumbledore cortándolo- Podría haberte cogido a regañadientes, furiosamente, con mala voluntad, amargamente, pero aún así te acogió, y al hacerlo así, selló el encantamiento que había puesto en ti. El sacrificio de tu madre hizo al vínculo de sangre el escudo más fuerte que yo podría haberte dado. 
  
-Yo todavía no...

-Mientras puedas llamarle casa al lugar donde vive la sangre de tu madre, ahí no podrás ser tocado o herido por Voldemort. Ella derramó su sangre, pero siguió en ti y en tu tía. Su sangre se volvió tu refugio. Necesitas volver allí sólo una vez al año, pero tanto tiempo como puedas llamarle casa, mientras estés allí él no podrá herirte. Tu tía lo sabe, le expliqué lo que había hecho en la carta que dejé contigo a su puerta. Ella sabe que dejarte sitio podría haberte mantenido con vida durante los últimos quince años.

-Espera –dijo Harry- Espera un momento.
Se acomodó en su silla, mirando a Dumbledore.

-Usted envió aquel Howler. Usted le dijo que recordara, era su voz...

-Creí –dijo Dumbledore inclinando su cabeza ligeramente- que necesitaría un recordatorio del pacto que había sellado al acogerte. Sospeché que el ataque del dementor podría haber despertado en ella los peligros de tenerte como hijo adoptivo.

-Lo hizo –dijo Harry con calma- Bueno, a mi tío más que a ella. Ella quería echarme, pero después de que llegase el Howler ella – ella dijo que tenía que quedarme.

Se quedó mirando el suelo por un momento, luego dijo:
-Pero, ¿qué tiene esto que ver con...? 
  
No podía decir el nombre de Sirius.

-Hace cinco años, luego –continuó Dumbledore, como si no hubiera interrumpido su historia- llegaste a Hogwarts, no tan feliz ni tan bien alimentado como yo habría querido quizás, pero vivo y saludable. No eras un pequeño príncipe mimado, sino un niño tan normal como yo podría haber esperado dadas las circunstancias. De modo que mi plan estaba yendo bien.

-Y luego, bueno... recordarás los sucesos de tu primer año en Hogwarts tan bien como yo. Te enfrentaste magníficamente al desafío que te encontraste y más temprano (mucho más temprano) de lo que yo había anticipado, te encontraste cara a cara con Voldemort. Sobreviviste otra vez. Y aún hiciste más. Retrasaste su retorno al poder. Venciste una lucha de hombres. Yo estuve... más orgulloso de ti de lo que puedo decir.

-Todavía había un error en mi maravilloso plan. –Dijo Dumbledore- Un error obvio que yo sabía, incluso entonces, podría ser la perdición de todo. Y, aún sabiendo lo importante que era que mi plan tuviese éxito, me dije a mí mismo que no permitiría que este error lo echara todo a perder. Yo solo pude prever esto, por eso yo solo debía ser fuerte. Y aquí fue mi primera prueba, cuando estabas en la enfermería, débil por tu encuentro con Voldemort.

-No entiendo lo que está diciendo –dijo Harry. 
  
-¿No recuerdas cuando me preguntaste, cuando estabas en la enfermería, por qué Voldemort había intentado matarte cuando eras un bebé?

Harry asintió.
-¿Debería habértelo dicho entonces?

Harry se quedó mirando los ojos azules y no dijo nada, pero su corazón volvía a ir rápido otra vez.

-¿No entiendes el error todavía? No... Quizás no. Bueno, como sabes, decidí no responderte. Once, me dije, era muy joven para saberlo. Yo nunca había tenido la intención de contártelo cuando tuvieras once años. Ese conocimiento sería demasiado a tan temprana edad.

-Debería haber reconocido las señales de peligro entonces. Debería haberme preguntado por qué no me sentí más molesto de que ya me hubieras preguntado la cuestión que yo sabía que, un día, debería tener una terrible respuesta. Debería haber reconocido que estaba demasiado feliz al pensar que no tenía que hacerlo aquel día en particular... Eras pequeño, demasiado pequeño.

-Entramos por lo tanto en tu segundo año en Hogwarts. Y una vez más, te encontraste con pruebas que incluso los magos ya crecidos, nunca han enfrentado: una vez más te desenvolviste mejor que en mis más fabulosos sueños. No me preguntaste otra vez, sin embargo, por qué Voldemort te había dejado aquella marca. Hablamos de tu cicatriz, oh sí... estuvimos muy, muy cerca de ese tema. ¿Por qué no te lo conté todo entonces? 
  
-Bueno, me parecía que doce años eran, después de todo, mejor que los once para recibir tal información. Te permití dejar mi presencia, manchado de sangre, exhausto pero lleno de júbilo, y si sentí un punzada de inquietud de que debería, quizás, habértelo dicho entonces, fue rápidamente acallada. Eras todavía tan joven, verás, y no podía estropearlo todo aquella noche de triunfo...

-¿Lo ves Harry? ¿Ves el error en mi brillante plan ahora? Había caído en la trampa que yo mismo había previsto, la que me había dicho que podría evitar, que debía evitar.

-Yo no...

-Me importaba mucho tu felicidad –dijo Dumbledore simplemente- Me preocupé más por tu felicidad que por que supieras la verdad, más por la paz de tu mente que por mi plan, más por tu vida que por las vidas que se podrían perder si el plan fallaba. En otras palabras, actué exactamente como Voldemort lo espera de los locos que queremos actuar.

-¿Hay una defensa? Desafíe a alguien que te ha estado vigilando como yo (y te he vigilado más cerca de lo que podrías imaginar) no queriendo salvarte de más dolor del que ya habías sufrido. ¿Qué importaba si un número elevado de personas anónimas y desconocidas y criaturas eran sacrificadas en un vago futuro, si aquí y ahora tú estabas vivo, y bueno... y feliz? Nunca soñé que tendría a esa persona en mis manos. 
  
-Entramos en tu tercer año. Vi de lejos como resistías y repelías a los dementores, como encontraste a Sirius, supiste lo que era y lo rescataste. ¿Iba yo a contarte entonces, justo cuando habías salvado a tu padrino de las garras del Ministerio? Pero ahora, a los 13 años, mis excusas se estaban acabando. Podrías ser joven, pero habías probado que eras excepcional. Mi conciencia estaba inquieta, Harry. Sabía que el momento llegaría pronto...

-Pero saliste del laberinto el año pasado, habiendo visto la muerte de Cedric Diggory, habiendo escapado de la muerte por tan poco... y no te lo dije, aunque sabía, ahora que Voldemort había regresado, que debía hacerlo pronto. Y ahora, esta noche, sé que has estado preparado mucho tiempo para el conocimiento del que te he tenido protegido durante tanto tiempo, porque has probado que debería haberte colocado la carga sobre ti antes de esto. Mi única defensa es esta: te he visto luchar bajo más cargas que cualquier estudiante que haya pasado alguna vez por este colegio y no pude permitirme añadirte otra, la más grande de todas.

Harry esperó, pero Dumbledore no habló.
-Todavía no lo entiendo.

-Voldemort intentó matarte cuando eras un bebé a causa de una profecía hecha poco antes de tu nacimiento. Él sabía que la profecía había sido hecha, aunque no sabía su contenido completo. Resolvió matarte cuando eras pequeño, creyendo que estaba satisfaciendo los términos de la profecía. Descubrió, para su precio, que estaba equivocado, cuando la maldición que te hizo le fue devuelta. Y, por eso, desde que volvió a su cuerpo, y particularmente desde tu extraordinaria escapada de él el año pasado, él ha determinado escuchar la profecía entera. Esta es la arma que ha estado buscando tan asiduamente desde su retorno: el conocimiento de cómo destruirte. 
  
El sol ya se había levantado completamente, La oficina de Dumbledore estaba bañada en el. La vitrina de cristal en la que descansaba la espada de Godric Gryffindor dio un destello blanco y opaco, los fragmentos de los instrumentos que Harry había lanzado al piso relucían como gotas de agua, y detrás de él, el bebé Fawkes hacia suaves sonidos entre su nido de cenizas.

La profecía esta rota, 'dijo inexpresivamente Harry. 'estaba jalando a Neville sobre los escalones en el — el cuarto donde estaba el arco, rasgué su túnica y se cayó. . . '

La cosa que se rompió no era mas que el registro de la profecía, guardada por el Departamento de Misterios. Pero la profecía le fue hecha a alguien, y esa persona tiene los medios para recordarla perfectamente.'

¿Y quien la escucho?' preguntó Harry, aunque pensó que ya sabía la respuesta.

Yo' dijo Dumbledore. 'En una noche fría y húmeda hace dieciséis años, en un cuarto sobre el bar en la posada de La Cabeza de Cerdo. Había ido allí a ver a una aspirante para el puesto de profesora de adivinación, fui a pesar de que estaba en contra de mi inclinación de quitar definitivamente esta materia. La aspirante, sin embargo, era la tataranieta de una muy dotada y famosa vidente, y pensé presentarme tan solo por cortesía. Quedé decepcionado. Me di cuenta que ella no tenía ningún rastro del don. Así que le dije, cortésmente espero, que no pensaba que ella sería adecuada para el puesto. Y me di la vuelta para salir.'

Dumbledore se levanto y caminó más allá de Harry hacia el armario negro que estaba al lado de la percha de Fawkes. Él se inclinó, deslizo una puerta y saco de él la vasija poco profunda, con las runas talladas en los bordes, en la cuál Harry había visto a su padre atormentando a Snape. Dumbledore caminó de nuevo al escritorio, colocó el Pensadero sobre él, y levantó su varita hacia su propia sien. De ella, despegó unos filamentos plateados, finas hebras de pensamiento que se pegaban a la varita y las depositó en la vasija. Se sentó detrás de su escritorio y observo sus pensamientos arremolinarse y nadar a la deriva por un momento dentro del Pensadero. Entonces, con un suspiro, levantó su varita y dio un golpecito a la sustancia plateada con la punta.

Una figura se levantó de la vasija, cubierta con un pañuelo, los ojos agrandados a un tamaño enorme detrás de sus anteojos, ella giró lentamente, con los pies dentro de la vasija. Pero cuando Sybill Trelawney habló, No lo hizo con su usual voz etérea y mística, sino con un tono áspero y ronco que Harry ya le había oído utilizar una vez.

El único con el poder para vencer al Señor Oscuro se acerca. . . nacido de aquellos que lo han burlado tres veces, nacerá mientras el séptimo mes este muriendo. . . y el Señor Oscuro lo marcará como su igual, pero él tendrá un Poder que el Señor Oscuro no conoce ... y uno debe morir a manos del otro, pues ninguno puede vivir mientras que el otro sobreviva. . . El único con el poder para vencer al Señor Oscuro nacerá mientras el séptimo mes este muriendo. . . '

La giratoria figura de la Profesora Trelawney se hundió nuevamente dentro del líquido plateado y desapareció.

El silencio dentro de la oficina era absoluto. Ni Dumbledore ni Harry, ni ninguno de los retratos hicieron un solo sonido. Incluso Fawkes guardaba silencio.

¿Profesor Dumbledore?' dijo muy bajo Harry, pues Dumbledore, seguía mirando fijamente el Pensadero, parecía estar totalmente perdido en sus pensamientos. '¿Eso... quiere decir....que es lo que quiere decir?'

Significa, 'dijo Dumbledore, 'Que la única persona que tiene oportunidad de terminar con Lord Voldemort nació a finales de julio, hace casi dieciséis años, y que este muchacho nacería de padres que hubieran burlado a Voldemort tres veces.'

Harry sentía como si algo se cerrara dentro en él. Su respiración parecía dificultarse otra vez.

¿Se refiere a — mi?'

Dumbledore lo examinó por un momento a través de sus anteojos.

Lo extraño, Harry, 'dijo él suavemente, 'es que pudo no haberse referido completamente a ti. La profecía de Sybill habría podido aplicarse a dos niños magos, ambos nacidos a finales de julio de ese año, ambos con padres en la Orden del Fénix, y ambas parejas de padres habían logrado escapar por poco de Voldemort tres veces. Uno, por supuesto, eras tú. El otro era Neville Longbottom.'

Pero entonces. . . pero entonces, porqué estaba mi nombre en la profecía y no el de Neville?'

El registro oficial fue re-etiquetado después de que Voldemort te atacara cuando eras niño,' dijo Dumbledore. 'Le pareció claro al guardián del Salón de la Profecía que Voldemort había intentado matarte porqué sabia que eras tu a quién se refería la profecía de Sybill.'

Entonces — ¿Podría no ser yo?' dijo Harry.

Me temo, 'dijo Dumbledore lentamente, como si cada palabra le costara un gran esfuerzo, ' que no hay duda de que eres tú.'

Pero usted lo dijo – Neville también nació a finales de julio, — y sus padres —'

Estás olvidando la siguiente parte de la profecía, la característica final que identificaría al muchacho que podría vencer a Voldemort. . . Voldemort mismo lo marcara como su igual. Y así lo hizo, Harry. Él te eligió a ti, no a Neville. Él te dio la cicatriz que ha probado ser tanto una bendición como una maldición.'

¡Pero el pudo haber elegido mal! dijo Harry. ¡Puede ser que haya marcado a la persona incorrecta!'

Él eligió al muchacho que pensó podría representar más peligro para él, 'dijo Dumbledore. Y fíjate en esto Harry, él eligió, no al sangre-limpia (que, según su creencia, es la única clase de mago digno de ser o conocer) sino que escogió al media-sangre, como él. Él se vio reflejado en ti aun antes de siquiera haberte visto y marcándote con esa cicatriz, él no te mató, como pensaba hacerlo, sino que te dio poderes, y un futuro que te ha permitido escapar de él, no una vez, sino cuatro veces hasta ahora — algo que ni tus padres, ni los padres de Neville, pudieron lograr.'

¿Pero entonces porqué lo hizo?' dijo Harry, que se sentía frío y adormecido. ¿Por qué intento matarme cuando era un bebé? Debió haber esperado para ver quien resultaba más peligroso con el tiempo si Neville o yo y entonces tratar de matar a quien lo fuera_'

Ese habría sido, de hecho, el camino más práctico 'dijo Dumbledore, 'A menos que la información de Voldemort sobre la profecía estuviera incompleta. La posada de la Cabeza de Cerdo, que Sybill eligió por ser económica, siempre a atraído a una clientela, digamos, más interesante, que la de Las Tres Escobas. Como tu y tus amigos descubrieron a su pesar y yo al mío aquella noche, es un lugar donde nunca es seguro asumir que no estas siendo escuchado. Aunque por supuesto, yo no había imaginado, cuando me presente para entrevistar a Sybill Trelawney, que oiría algo digno de ser escuchado. Mi — más bien nuestro — golpe de buena suerte fue que el curioso fue detectado a tiempo y echado del lugar antes de que pudiera acabar de escuchar la profecía completa.'

¿Así que él solo escucho—? '

El solamente oyó el principio, la parte que anunciaba el nacimiento en julio de un niño, de padres que hubieran burlado a Voldemort tres veces. Por lo tanto, él no pudo advertir a su maestro de que al atacarte podría correr el riesgo de transferirte poderes, y marcarte como su igual. Por eso Voldemort nunca supo que podría haber habido peligro en atacarte, y que habría sido más inteligente el esperar, para averiguar más. Él no sabía que tu tendrías el poder que el señor oscuro no conoce —'

¡Pero no lo tengo!' dijo Harry con voz disminuida. 'No tengo ningún poder que él no tenga, yo no puedo pelear de la manera como él lo hizo esta noche, no puedo poseer a la gente — o matarla —'

Hay una habitación en el Departamento de Misterios, 'le interrumpió Dumbledore, ' que siempre se mantiene cerrada. Contiene una fuerza que es a la vez más maravillosa y más terrible que la muerte, que la inteligencia humana y que las fuerzas de la naturaleza. Es también, quizás, el más misterioso de los muchos temas de estudio que residen allí. Es la energía guardada en ese sitio, la que tú posees en tales cantidades y que Voldemort no tiene en absoluto. Esa energía te llevó a rescatar a Sirius esta noche. Esa energía también te salvo cuando fuiste poseído por Voldemort, porque él no podría soportar residir en un cuerpo lleno por completo de la fuerza que él detesta. Al final, no importó que no pudieras cerrar tu mente. Fue tu corazón el que te salvo.'

Harry cerró los ojos. Si él no hubiera ido a rescatar a Sirius, él no habría muerto. . . Más para evitar el momento cuando en que tendría que pensar en Sirius otra vez, Harry preguntó, sin preocuparse mucho por la respuesta, ' el final de la profecía. . . era algo acerca de que... ninguno puede vivir. . . '

. . . mientras que el otro sobreviva, ' dijo Dumbledore.

Así pues, ' dijo a Harry, extrayendo las palabras de lo que se sentía como un profundo abismo de desesperación dentro de él, '¿eso significa que. . . al final. . . uno de nosotros tiene que matar el otro?'

Sí, ' dijo Dumbledore.

Durante un largo tiempo, ninguno de los dos hablo. En algún lugar más allá de las paredes de la oficina, Harry podía oír el sonido de voces, estudiantes que se dirigían abajo hacia el Gran Comedor quizás para un desayuno temprano. Le parecía imposible que pudiera haber gente en el mundo que todavía deseara comer, que riera, gente que no sabia ni le importaba que Sirius Black se hubiera ido para siempre. Sirius parecía encontrarse ya a un millón de millas; incluso ahora, una parte de Harry seguía creyendo que si él tan solo hubiera tirado de ese velo, él habría encontrado a Sirius mirándolo, saludándolo, quizás, con su risa como ladrido. . .

Siento que te debo otra explicación, Harry, 'dijo Dumbledore vacilante. Quizás, te hayas preguntado ¿el porqué nunca te elegí como prefecto? Debo confesar. . . que pensé. . . que tu ya tenias demasiadas responsabilidades de las que preocuparte.'

Harry lo miró y vio una lágrima deslizarse por el rostro de Dumbledore hasta su larga y plateada barba. 
